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CELEBRACIÓN EN
EL SALVADOR
Los feligreses tendrán la oportunidad de
participar en una misa en honor al beato
Don Rúa. La actividad se llevará a cabo
a las 5:00 de la tarde en la Iglesia María
Auxiliadora (Don Rúa), en 5ª Avenida
Norte, # 1320, Barrio San Miguelito.

El Diario de Hoy

Propios y extraños ven la
monumental iglesia deMa-
ría Auxiliadora, en el barrio
capitalinodeSanMiguelito,
pero pocos saben que se le
conoce como Don Rúa en
honor de un santo hombre.

Hijo del obrero Juan
Bautista Rúa y JuanaMaría
Ferrero, Miguel Rúa nació
el 9 de junio de 1837, cerca
de Valdocco, Turín, Italia.
Más tarde se convertiría en
el primer joven en hacer
sus votos como salesiano y
en el más fiel seguidor de
Don Bosco.

Hoy, a nivel mundial se
celebra el centenario de su
muerte (6 de abril de 1910)
y conello el espíritude ser-
vicioy suobraenprode los
más necesitados.

En su infancia, Rúa hizo
sus estudios elementales en
la Escuela de Porta Palazzo,
no lejos deValdocco, la cual
era atendidapor losHerma-
nos de las Escuelas Cristia-
nas. Ese mismo centro fue
frecuentado por Don Bosco
como confesor y desde en-
toncesMiguel loescogióco-
mo su director espiritual.

En 1850, cuando Don
Bosco ya estaba estableci-
do en la Casa Pinardi (des-
de 1846), Rúa finalizó sus
estudios primarios con los
Hermanos Cristianos y
DonBosco le preguntó que
si quería ser sacerdote, a lo
que el adolescente respon-
dió positivamente.

De esta manera el santo
educador facilitóqueelmu-

IMAGENDE la primera misa que celebró Miguel Rúa. Sin solemnidad especial fue asistido por Don Bosco. En ella, Don
Rúa dio las gracias a todos, y les pidió que rogasen al Señor por él para que pudiera vivir como digno sacerdote.

» El beato murió
la mañana del 6
de abril de 1910.
Fue el primer
sucesor de Don
Bosco

EL SACERDOTE
ordenó el envío
de los primeros
salesianos a El

Salvador y
luego al resto

de
Centroamérica,
por petición del

gobierno del
presidente

salvadoreño
general Rafael

Antonio
Gutiérrez, en

1897, para
ayudar en la

educación de la
juventud.

En su centenario

chacho iniciara estudios de
latín y educación media en
1852, pero siguió viviendo
con su madre, no lejos de
Valdocco y, eventualmente,
bajopeticióndeDonBosco,
ayudaba en el Oratorio de
SanLuis enPortaNova. En-
viado por Don Bosco, bajo
la orientaciónespiritual del
padre José Cafasso, Miguel
decide ingresarcomointer-
no en el Oratorio de Val-
docco el 22 de septiembre
de 1852ynuncamás lodeja-
ría. Tenía 15 años, estaba en
tercer grado del colegio y
fue registrado como el jo-
vennúmero 37que ingresa-
ba como interno.

El 2 de octubre de 1852
Miguel recibió la sotana
clerical que lo convertía en
unseminaristadeDonBos-
co y en asistente del Orato-
rio ybienprontodemostra-
ría un carácter líder enme-
dio de sus compañeros.

ENTRE ESCRIBAS

El joven Miguel estaría en
el primer grupo con el cu-
al Don Bosco fundó su
Congregación Salesiana.
Enuna época de transición
entre escribas e imprenta,
Rúa tuvoel honorde trans-

Miguel Rúa,
ejemplo de
sabiduría

1972
Fue nombrado beato por el Papa
Pablo VI, el 29 de octubre, fecha en
la que se festeja su memoria.

HONOR A UN GRANDE
El 1 de noviembre de 1950, el Papa
Pío XII declaraba solemnemente el
Dogma de la Asunción de la Virgen
María a los cielos, y en El Salvador
se colocaba la primera piedra de lo
que hoy es el Templo María
Auxiliadora, conocido como Iglesia
Don Rúa, porque allí funcionó el
seminario salesiano o Instituto
Internacional Don Rúa.

cribir a mano, en su letra
de estilo, los primeros re-
glamentos que Don Bosco
compuso para la naciente
Congregación. En febrero
de 1858, Don Bosco eligió
al joven Miguel Rúa co-
mo su secretario en las
tres audiencias que ten-
dría con Papa Pío IX. En
dicha ocasión el Pontífi-
ce hizo varias enmiendas
al manuscrito de Rúa y le
hizo rehacerlas.

El joven Miguel Rúa
fue ordenado sacerdote
por Monseñor Balma,
obispo auxiliar de Turín
en una capilla privada de
Caselle. Tenía 23 años de
edad y debido a que los
salesianos no habían re-
cibido la aprobación
eclesial, fue ordenado co-
mo sacerdote diocesano.

El 31 de enero de 1888,
murióDonBosco enTurín
y ello cambió la vida de
Don Rúa. Quedaba encar-
gado de continuar la obra
del santo educador y su
cercanía a este lo conver-
tían en la persona más in-
dicada. Al momento de la
muertedeDonBosco,Don
Rúa dijo a los presentes:
“Ahoraestamoshuérfanos,
hemos perdido un padre

en la tierra, pero ganamos
un protector en el cielo”.

El 6 de abril de 1910 mu-
rió el padre Miguel Rúa.
Durante su gobierno los sa-
lesianos de Don Bosco al-
canzaron una rápida ex-
pansión y dejaba 4,312 sale-
sianos y 345 casas. Fue se-
pultado en Valsalice, pero
después trasladado a la Ba-
sílica de María Auxiliadora
en Casa Pinardi. Pasaron
más de seis décadas para
que fuera declarado beato
el29deoctubrede1972,por
el Papa Pablo VI.


